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1 )  
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I 

 
 

Soy quien soy, en Quien es. 
Si en Dios es todo ser, nada ha de pedir la vida, 

si todo ser viene siendo en Quien no quita, sino, da. 
 

¿Porqué la vida necesita completar, 
si el plexo corporeo 

es completo en quien lo da? 
 

¿Cómo es que se ha quitado, 
si hay faltante, 

de la plenitud dada? 
 

¿Cómo es que se ha ensombrecido 
en oscuridad, 

si cuanto ha sido, fue en la luz? 
 

¿Cómo es que se ha olvidado 
en un pan de ausencia, 

si el permanecer de lo dado es memoria? 
 

¿Cómo es que se ha denigrado la salud 
si fue dada la función perfecta 

en el orden orgánico? 
 

¿Cómo fue negado el deseo, 
si lo dado satisface 

lo de antes y lo de después? 
 

De lo completo, de lo claro, de lo presente,  
de lo saludable, de lo deseable en bien, 

con su antes y su después pacífico de confianza, 
se realiza en el simple grado de ser. 

 
Simplicidad de lo donado; 

en conocerlo en su bondad 
y expresarlo en lo espontáneo, 

va la paz de vivirlo. 
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II 

 
 
 

El canto del zorzal; 

saluda al día. 

 

 

La quietud del malvón 

que arriesga el pétalo frágil 

y anuda la vara al suelo; 

saluda al día. 

 

 

El hombre, 

sin saber ser, de ayer o de hoy; 

saluda al día. 

 

 

Y el día, tan simple, 

no sabe quedarse en su sol, 

ni irse en su noche; 

si tal vez no sepa, 

que nada transcurre 

sin tener su día. 
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III 

 

 

Nada cuesta, de cuanto es. 

 

Lo hecho por el Hacedor 

no tiene proveniente 

ni tiene derivado. 

 

De Él proviene y a Él deriva. 

No tiene costo, ni tiene premio. 

Que exista, es el valor 

y la recompensa. 

 

De allí su simpleza, 

de lo directo y lo permanente. 

Sentido pleno de unidad. 

 

En la condición tan simple 

subyace el don ofrecido, 

como condición esencial de darse 

y particular facultad de ser recibido. 

 

La vida, en todo su contenido, 

conlleva la simplicidad de la gracia 

con que fue creada. 

 

En la vida criatural del hombre 

radica la virtud de lo recibido. 

 

La fidelidad del alma humana 

en la esencia de su virtud, 

requiere vivir lo dado por Dios, 

en la más perfecta simplicidad de origen. 
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IV 

 

 

Simplicidad de lo sabio, 

que cada cosa, saber de sí.  

 

Si cuanto un sabio ignora 

y en su ignorancia no desprecia la simplicidad,  

no habrá arrogancia en lo que sabe, 

ni habrá inquietud en lo que ignora. 

 

La sabiduría sin simplicidad 

se vuelve tortuosa e irreverente, 

y corre el riesgo del desvío del error. 

 

Pero ha de ser mejor lo sabio, 

que ignora lo erróneo 

y no aprecia lo confuso. 

 

¿Quién será sabio 

si no se sabe ignorante? 

 

La sabiduría hermanada a la simplicidad 

imita a Dios, 

que en su humildad sabia 

no se hace ver, 

para que lo glorioso enaltezca al hombre 

y lo penoso enseñe. 

 

Pero al retirarse el hombre, en la humildad simple,  

lucirá Dios, 

en la admiración de la fuente, 

por lo majestuoso, 

y en la comprensión caritativa 

hará tolerar lo hiriente. 
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V 

 

 

Justicia; 

esa, que estrecha el sobrante 

y ensancha lo escaso. 

 

Justicia; 

esa, que libera lo oprimido 

y sujeta lo expandido. 

 

Justicia; 

esa, que prescinde de lo abultado, 

y aspira a lo completo. 

 

Si busca lo necesario, 

y abandona lo superfluo. 

 

El pan de justicia 

alimenta al hambriento, 

y desborda al saturado. 

 

Buscando la medida perfecta, 

en el número exacto, 

cuyo contenido ha de perdurar, 

cuya memoria ha de sostener, 

y cuya eficacia dará su ejemplo. 

 

Justicia de la cantidad, 

que da lección de pureza, 

permanencia de generosidad 

y abrazo de caridad. 

 

Justicia, tan justa y precisa, 

en la simplicidad de ser siempre la misma, 

por su permanencia, y siempre nueva, 

en la actualidad de su servicio. 
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VI 

 

 

Enseñar y aprender 

para la obra de bien. 

Como horizonte: lo útil; 

para la sabiduría eficaz, 

la belleza digna de ser contemplada, 

la veneración que eleve el alma 

hasta grados iluminados. 

 

 

La obra, 

señal del punto de síntesis, 

en la simple cara, 

de la presencia sublime, 

y de la ausencia de los tránsitos. 

 

 

La obra, 

proyecta hacia campos, 

de lo buscado y de lo hallado; 

viaja por los senderos de la novedad, 

y los rumbos de la permanencia; 

regresa en vías del recuerdo 

y reconstrucción del signo, 

que indica, que va la vida, 

por los designios de la obra. 

 

 

La obra, es la simplicidad revelada 

de la gracia divina, que obra para obrar, 

que opera para la operatividad, 

que arraiga para inspirar la nueva obra, 

en la obra santa de Dios, para santificar.  
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VII 

 

 

Ha de ser tan simple la santidad 

en cuanto santo es solo Dios. 

 

 

Pues la da Dios sin medida 

a quienes la pidan, 

con alma verdadera y corazón simple. 

 

Si nada costará al hombre la santidad 

en tanto puede tenerla solo pidiendo, 

si el pedido es ruego, 

la devoción humildad 

y el ansia por el encuentro con Dios, 

sea creciente en el deseo  

y sincera en su realidad. 

 

 

El Dios-Uno, será uno y simple, 

como la criatura ha de ser una y simple. 

 

Si cuando la criatura descubriere 

que su fuente es Dios, 

y a Él quiera volver, pues allí ha de ser ofrenda. 

Al ofrecerse, por ofrenda sacra; 

santa será, pues aspira a Dios, 

y a Él se acerca. 

 

 

Que en tanto simple, 

será de Dios acepta. 

 

Santidad de la simpleza  

que no se detiene en sí misma, 

sino que anhela ser uno en el UNO. 
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VIII 

 

La vida simple va 

de la claridad hacia la luz, 

de la melodía al canto, 

del color a la imagen,  

del aroma a la identidad, 

del tacto a la corporización, 

del sabor al manjar. 

 

 

¿Qué oscurece la difusa tendencia? 

Si en la simpleza del sol, voltea la sombra. 

 

¿Qué enrarece la estratificación del vocerío? 

Si la sencillez de la entonación inspira el silencio.  

 

¿Qué extingue la depravación de la imágen? 

Si en el color alumbrado transita la silueta. 

 

¿Qué degrada la bruma nauseabunda? 

Si en el perfume candoroso se recuerda el afecto. 

 

¿Qué violenta la figura en humos de espanto? 

Si en el volúmen del deseo está la dilección. 

 

¿Qué disgusta por la ficción que indigesta? 

Si la exquisitez saboreada llama y restaura. 

 

 

Que la vida simple 

se percibe en la trama, 

se expresa en una voz común, 

y se anhela hacia una casa de todos. 
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IX 

 

 

Despreciar la vida simple 

para andar por los rodeos 

que pululan en caprichos, 

por sus vanas torceduras. 

 

Si floreando los excesos 

pone coros de tardanzas 

en los vértigos del tiempo, 

y en las brisas del destiempo. 

 

Intermedios de los juegos 

que repican lo tardío, 

en difusos laberintos 

del ingenio desdorado. 

 

Porque da su ostentación 

en el humo de apariencias, 

que desvían a egoísmos 

y se caen en vanidades. 

 

Petulancia de lo vacuo, 

que traspasa con su error, 

agregados de lo estéril 

o sobrantes en el mal. 

 

Despreciar la vida simle 

por un bien no comprendido, 

y por un mal disfrazado 

que complica lo que es puro. 
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X 

 

 

Servidor humilde, 

prefieres servir a lo sabio, 

srvir a lo justo, 

servir a lo verdadero. 

 

 

Servir al bien, 

requiere servir bien; 

ser humilde con el bien, 

ser simple con el bien. 

 

 

Quien lleva camino de perdición 

pronto camienza a tejerse rodeos, 

juegos desviados, adornos y superfluidades, 

que esconden la imágen directa de algo. 

 

 

Servidor, si tú sigues la simplicidad, 

luego la simplicidad te buscará, 

te asistirá hasta que llegues a la definición; 

y sola proyectará la obra, 

más allá de los lindes de tu casa. 

 

 

Servidor humilde, 

valora la castidad de tu corazón, 

porque la simplicidad,  

sumada a la humildad y a la verdad,  

que habiten en tu interior, 

te llevará a la sinceridad plena, 

que es la identidad más nueva de tu propia obra.  
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XI 

 

 

Simple y pequeña criatura, 

solo tienes un horizonte. 

En tu sed, busca, 

que te entregará más sed, 

e su infinitud. 

Respóndele con la esperanza. 

 

 

Solo tienes un camino, 

pídele su fruto; 

en él te dará más hambre. 

Respóndele con la fe, 

segura de a quien perteneces. 

 

 

Tienes tu sombra, 

donde verás quién eres tú. 

Entrégale todo tu amor, 

que desea ser eterno. 

 

 

Allá, llegarás con tu bagaje 

de sed, de hambre, de amor. 

Cuando llegues ya no verás tu sombra; 

verás tu luz. 
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E M P E Z A R  D E  N U E V O  
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I 
 
 

Desprendimiento. 
 
 

Pureza de la luz que pasa, 
y en su simple potencia, 

se renueva, para ser siempre la misma. 
 
 

Integridad de permanecer 
se da en sostener, 

que siempre comienza de nuevo, 
para ser la misma, para renovar, 

en el ciclo que viene, 
pues, de sí se desprende. 

 
 

Claridad del movimiento 
en unidad de ser. 

Pureza de la luz que pasa 
y a todo alumbra; 

en su entrega tan simple y potente, 
que potencia a todo. 

 
 

Materia que un día cesará, 
hasta el último ciclo que huye. 

 
 

La luz inmaterial en la invariable 
de ser y solo ser, sostiene el ser, 
cuya materia puede recomenzar. 
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II 

 
 

Aunque haya un orden de manifestación, 
de la llegada de cada criatura al mundo, 

todas están en el presente de estar, 
con su presencia anterior o actual, 

en su comienzo. 
 
 

Pues el hombre debe ordenar aconteceres 
y delinear la historia, 

en función de un hilo de continuidad. 
 
 

Mas para Dios,  
todo ha salido de su mano, 

en una actualidad de lo eterno. 
 
 

El empezar de nuevo en cada caso, 
los iguala en que todo es empezar. 

 
 

Pues, la percepción humana 
solo admite a lo natural, 

en su gradación de aparición. 
 
 

Así, cuando nos reencontremos todos 
en aquel “eterno”, 

todo tiempo conseguirá 
su similitud de tiempos, 

su simultaneidad. 
 
 

Se verá la vida como un acto perpetuo, 
en los infinitos divinos. 

 
 

Hagamos bien nuestro comienzo en esta vida, 
conde cada día es empezar, 
y cada hora un llegar a Dios. 
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III 

 
La ostentación petulante del orgullo del mundo, 

estratifica el acto, 
malogrando su virtud de comenzar, 

y no recomienza el camino, 
por auto-suficiencia 

de aprisionar un provecho. 
 
 

Ahoga la simplicidad de lo realizado 
que no atribuye a Dios, 

sino a sí mismo. 
 
 

Lo cual produce un gran retraso 
para aquello que debiera ser 

una continuidad fluida. 
 
 

La simplicidad y la humildad 
son motores de la renovación del acto, 
y de cada comienzo límpio y victorioso 

de la intención. 
 
 

El egoísmo produce una apropiación 
invasiva del bien ajeno, 

aun sin tenerlo en mano, 
y retiene una fuerza motora de la vida, 

que al no ofrendarse en simplicidad, 
esas manos van vaciándose, 

no teniendo ya nada para ofrecer. 
 
 

La economía de la gracia en Dios, 
está en dar como ofrenda desinteresada 

todo bien recibido en Dios. 
 
 

Dios fortifica la potencia de la entrega, 
en el simple acto de dar, 

porque se ha recibido. 
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IV 

 
 

Hay un bien superior y estable, 
en la rosa, 

que sigue siendo rosa. 
 
 

Un Bien que especifica pertenencia 
y tal, es la presencia, 

cada vez que el pimpollo 
resume la belleza de su tejido vital, 

y lo libera en el pétalo expuesto 
a la contemplación maravillosa de lo creado.  

 
 

Cada vez que abre en flor, 
vuelve a ser aquello que fue dado 

a la impronta de su ser. 
 
 

Sin ser creado nuevamente 
reaparece lo que fue creado, 

como un comienzo que es el mismo, 
en diferencia de ocasión, 

y traspasando el límite de la caducidad. 
 
 

Estable existencia de la forma, 
en aquello que permanece, 

en la belleza ínsita del bien superior, 
que permanece;  

pese al mundo del fenecimiento, 
dando un bien superior y estable. 
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V 

 
❖ Se acompleja el camino. 

❖ Se argumenta la idea. 

❖ Se bifurca la búsqueda. 

❖ Se dispersa la intención. 

❖ Recubre la apariencia,  
los estadios muy pensados del deseo. 

 
 

Mucho, atenta contra la ingenua mirada 
de la ligera simplicidad. 

 
❖ Se desvía la certeza. 

❖ Calla el error su sombra. 

❖ Oscurece el día su olvido, 
que atenta contra la sinceridad. 

❖ Regresa la incertidumbre 
en la suma de voces ajenas. 

❖ Aplaca el anhelo de verdad 
si adormece la rutina. 

 
Mucho campo impropio dilata 

la breve delicia de la simplicidad. 
 

Variables de la vida, 
se han de buscar, dejando que aparezcan, 

las que enriquecen a favor de la simplicidad. 
 

Sobrecargas de la existencia, 
que abruman la senda limpia 

de la simple vida. 

Que la gracia de Dios da, 
con tanta pureza. 
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VI 

 
Esfuerzo que no se esfuerza; 

delicadeza que no se debilita; 
atención que no retiene posiciones.  

 
 

Sentido de dar, dándose; 
de ofrecer, ofreciéndose; 

regalar, congratulándose en la gratuidad generosa. 
 
 

Gratis se recibió la vida, 
con generosidad y simpleza debe darse. 

 
 

Los caminos que llevan a la luz de lo vital, 
han de ser claros, directos, 

livianos, en la ligereza de los contenidos 
completos, sin sobrantes, 

altos, pero alcanzables, 
profundos, pero auténticos, 

trascendentes 
en la simplicidad de lo verdadero. 

 
 

Compañía, de compartir sin reclamos;  
afectos de aprecio sin aprisionamiento; 
amor de entrega sin retener beneficios. 

 
 

La herida de la llaga,  
que sostiene una verdadera vocación, 

muestra la integridad del motivo  
por lo cual se deba realizar cuanto pida una vida cumplida.  

 
 

Por la simplicidad del triunfo espiritual. 
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VII 

 
 

El alma que se sabe pequeña, 
en la pequeñez de un cielo infinito en Dios,  

tanto pequeño como grande, es glorioso. 
 
 

Conociendo la insignificancia de sí mismo, 
en este mundo, no se juzga a otro, 
ni tiene perspectiva de condena. 

Simplifica la vida, 
y sufre la tortuosidad de los artificios 

que adornan las avaricias, 
en las apetencias de los pequeños poderes, 

que pululan las calles del mundo. 
 
 

El alma pequeña deja el poder a otros, 
dirigiéndose a quienes son mejores. 

 
 

No considera honor 
a las glorias de la avaricia y la presunción, 

y abraza como principal servicio 
el obrar para el bien, 

más que enseñar o aprender 
en la doliente suficiencia 

de creerse más que otros. 
 
 

Sea inútil la ostentación y la petulancia  
de la riqueza y los placeres egoístas,  

para partir siempre desde la médula de la vida,  
del cogollo sin envoltura, 

y la calidad del bien sumo y estable. 
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VIII 

 
La herida grita su dolor, 

ya que quiere volver siempre 
a la salud de inicio. 

 
 

Pero cuando vuelve a su restablecimiento, 
nunca es como antes, 

sino siempre más allá en el saber la vida, 
y en el saber de Dios la ofrenda del dolor. 

 
 

El goce canta su delicia, 
como nunca quiere irse 

del centro de su disfrute. 
Pero pasa la dulzura, 

y nunca es como antes, 
lo fortuito que ha llevado al premio, 

sino que un llanto amenaza 
en el azar precario que precitipa al día, 

en la Providencia sabia de no saber 
el desenlace del camino. 

 
 

La ayuda buena luce en el silencio, 
y será siempre prudente, 

para volver a empezar y seguir callando. 
 
 

La traición y la mentira se esconden de la luz 
tras un velo ruidoso; 

y no se ha de saber cuando vuelve el ataque. 
 
 

La sinceridad generosa no se preocupa 
por lucir, ni por explicar su claridad; 

y pueden anunciar que vuelven 
libres en el abrazo fraterno. 
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IX 

 
 

El error, ha equivocado el comienzo, 
y se ha privado de iniciar un camino 

en la verdad. 
 
 

Aunque renueve sus pasos, 
 si no rectifica su senda 
será inútil todo refuerzo 

de su substancia. 
 
 

Un camino a perderse 
lo lleva a asegurar una pertenencia, 

que nunca poseerá en lo estéril del artificio. 
 
 

Por más que elabore provechos 
no recogerá un fruto de auténtica esencia. 

 
 

Alejarse de la verdad por un vector 
que más se distancia del inicio de lo verdadero hacia el error, 

más se aleja del eje a la verdad. 
Lleva a que toda rectitud que conduce recto, 

nunca llegue a ser recto, 
por un planteo de base en error desviado. 

 
 

No cesará en su error, hasta no verse caído, 
por su propia inclinación a ese error, 

y al equívoco; que eliminará todo principio 
y toda finalidad. 

 
Equivocado el comienzo equivoca su fin. 
Salvo que retorne a la senda verdadera, 
que después de algunas idas y venidas, 

la verdad aceptará siempre el regreso a lo recto;  
 hasta el límite final  

que haya puesto Dios en la muerte. 
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X 

 
 

Goce del nido, 
que empolla un nuevo pico y unas nuevas alas.  

 
 

Goce del brote, 
que viniendo del centro de la semilla, 

saca de su centro la nueva flor. 
 
 

Goce del canto, 
que vuelve a entonar el canto del gallo, 

en el alba nueva de la noche nueva. 
 
 

Goce del verso, 
que vuelve a decir el mismo destello 

del asombro de descubrir: 
la brisa, el día, la espina, 

la rosa y el malvón. 
 
 

Goce anunciado 
del Salvador del hombre desdorado, 

que no puede salir de su ciclo feneciendo, 
por el nuevo nacer 

al redimir en espíritu; 
aquello que solo Dios podrá recomenzar, 

para cumplir un destino santo en el hombre: 
recobrar la semejanza en Dios, 

para ver a Dios tal cual es. 
 
 

Y en la visión del poseer, 
semejanza vista en lo nacido, 
pero no aún en lo renacido. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 

“OH,SANCTA SIMPLICITAS”                                    “¿Porqué me llamas bueno?” 

3 )  

 

“ ¿ P O R Q U É  M E  L L A M A S  B U E N O ? ”  
Mc. 10-18 
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I 

 
 
 

El mal no querido 
sujeta en el hombre 

la desazón, el conflicto, 
la desdicha, la incertidumbre. 

 
 

El bien ansiado, 
transita caminos difusos 
de tardanza, de anhelos,  

de dicha esperada, de alegrías buscadas.  
 
 

¿Cómo llamar bueno al hombre?, 
si la suerte ignorada 

él también ignora quién es; 
si el día que rehuye  

se lleva el pulso de la ocasión presente . . . ? 
 
 

El hombre, de no saber responderse a sí mismo, 
dónde hallará el dominio de sí, 
para saber que en un mañana 

él será bueno, y ya que ahora no, 
es presa de su perplejidad . . . ? 

 
 

Aunque creado en el bien, 
el hombre se descoloca del bien. 

Habiendo caído en el mal 
el hombre no sabe deshacerse del mal. 

 
 

Si solo Dios es bueno, 
ya que es todo el bien; 

junto a Dios, el hombre va en camino del bien; 
que sin Dios se descoloca de ese bien. 
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II 

 
Bondad es persona. 

“Aprendan de Mi, que soy paciente  
y humilde de corazón”. (Mt. 11-29) 

 
 

Ser como la persona. 
Acto de mímesis, de quien ha de ser 

tomado como ejemplo en una enseñanza. 
El ejemplo pleno y completo de vida, 

Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios, 
el Hijo del Hombre, Jesucristo, 

el Redentor, el Salvador, el Enviado, 
el Purísimo, el Íntegro,  
el verdadero Hombre 

y verdadero Dios. 
 
 

Aquel que, como hombre,  
no quiso ser tomado como bueno, 

para recordar 
que Él debía ser obediente al Padre, 

y dice al jóven rico: 
“¿porqué me llamas bueno . . .?” 

 
 

Como Él encarna la verdad, 
también encarna la bondad,  

y será bueno en la totalidad plena de su vida,  
terrena y celestial. 

 
 

Pues, bondad es persona,  
en identidad con el Bueno, 

y en cada criatura 
que por imitación y plasmación de imágen 

y de realidad de conducta,  
fidelidad e identificación, 

también como Él, sea bueno. 
 

Bondad es persona. 
Soy bueno cuando encarno al Bueno. 
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III 

 
 

“Solo Dios es bueno”. 
El bien es esencia de Dios, 

y es, se diría, creador del bien. 
 
 

El bien como acción, como condición, 
como proyecto. 

Camino hacia Dios, es camino de bien. 
Fidelidad de la vida, es acto de bien, 

pues tiende hacia el Sumo Bien. 
 
 

Como dicho en carta de San Pedro,  
sobre Jesucristo: “Pasó haciendo el bien”.  

Se entiende como el único 
que “hace el bien”, siendo esencia de su Ser. 

 
 

El hombre: adhiere al bien; 
sirve al bien; se inspira en el bien; 
aconseja el bien; enseña el bien; 

congracia con el bien; agradece al bien. 
 
 

Con el cuidado y la vigilancia de no fallar, 
ya que puede tropezar y errar en el bien, 

que aún, sin caer en el mal, 
puede equivocar al bien, 
o engañarse de ser bien 

algo que no lo es. 
 
 

Solo Dios es bueno, y servidor del bien 
quien imita a Dios Bueno. 
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IV 

 
Nadie es más que nadie. 

Ni en la inculpación de la falta; 
ni en la arrogancia de un bien. 

 
 

El hombre tiene un origen santo en Dios, 
y se ha visto alterado ese origen, 

en la caída del primer hombre; 
lo cual determinó un cambio 

en el origen común de todo ser humano. 
 
 

Si bien alguno pueda ser más que otro, 
en algún mérito circunstancial; 

o uno más que otro en un mayor deterioro en el mal;  
el origen común trastocado 

hace que cualquier hombre pueda conseguir 
excelencia de sus méritos, 

y el mismo hombre caídas en lo tenebroso. 
 
 

Pues aclara la “escritura”:  
“Dios sometió a todo hombre a la desobediencia, 

para ejercer misericordia con todos.”  
 
 

Esta desobediencia  
es la tendencia común a todo ser humano, 

y en esto “nadie es más que nadie”. 
 
 

Pues en recibir por gracia de Dios 
su misericordia, 

no solo “nadie es más que nadie”, 
(o menos que nadie) 

sino que ningún pecado del hombre 
quedará fuera de esa misericordia,  

si la pide y se enmienda. 
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V 

 
Quien tiene fe es bueno, 

si confía su vida a Dios, Quien es bueno. 
Pues confía que, en el Bueno, todo irá bien. 

 
 

Quien no tiene fe no puede ser bueno, 
pues ese bien siempre puede fallar, 

en lo falible de quien lo realiza. 
 
 

Pues, si no tiene fe en Dios, 
que realiza todo bien, 

el bien temporal-material que el hombre haga, 
no tendrá un sustento espiritual. 

Por tanto él no puede hacer que ese bien perdure. 
 

Mas, como el hombre no ve lo espiritual 
y por tanto no puede medirlo, 

no sabe cuánto su bien realizado 
sea o no espiritual; 

en tanto no pueda muy bien determinarse 
la realidad de su fe. 

 
 

De todos modos, la falta de fe 
termina trasuntando en sus actos, 
y viéndose el fruto de esos actos.  

 
 

Así es que por el fruto bueno 
podría relicionarse a un estado de fe. 

Pero el fruto malo, asociarse a la falta de fe; 
aunque en principio pueda 
constatarse un beneficio. 

 
 

El vacío que se advierte en la falta de fe, 
es el vacío propio de la criatura sin Dios.  

En cambio la fe verdadera 
no atribuye al hombre que sea íntegro, 

sino que esa fe hace que no confíe en sí mismo, 
ni en su vacío, sino en la plenitud de Dios. 
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VI 

 
El bien que pretenda realizar 

alguien bien intencionado, 
debe realizarlo basándose 
en la rogativa que implora, 

por la gracia de Dios. 
 

Ya que sin la gracia 
ningún bien será posible. 

 
 

Un bien, que deberá estar bien hecho, 
y completo en su proyecto y en su culminación,  
no debe ser atribuido a ningún factor humano, 

aunque haya sido realizado  
a través de la mano humana; 

y aunque a lo humano se le deba agradecer. 
 

Todo bien tiene origen en la fuente del Bien,  
que es el Dios bendito que bendice. 

 
 

La Palabra divina hacedora, 
fuente de Vida, Luz y Bien, 

sustenta en el hombre la razón de toda Clemencia 
de toda Compasión y Caridad, con su fin cumplido 

en la Redención salvadora. 
 
 

El hombre despojado de todo bien 
desde la caída de completo vencimiento, 

no puede ser fuente de bien,  
como tampoco fuente de mal, 

por propio debilitamiento. 
 

Así, desde el drama vital posible de  
“gararás tu pan con el sudor de tu frente”, 

el hombre puede ser vehículo de bien, 
por un espíritu de colaboración en ese drama. 

 
Pero no tendrá ni fuerza, ni luz, para ser fuente de un bien posible. 

Siendo Dios la Fuente. 
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VII 

 
El hombre oficia un bien 

operando las riquezas injustas del mundo. 
 

Riquezas apropiadas; 
riquezas desapropiadas. 

 
 

Si el hombre viene al mundo en total desnudez, 
¿cómo ha de ser él, 

fuente de propiedad? 
Pues, cuanto posea será siempre ajeno, 
aunque por un tiempo disponga del útil.  

 
 

Toda riqueza, en justicia, 
es de Dios, Providencia. 

 
 

Así, el hombre puede dar 
del bien disponible de Dios, 

que cual Dios Dador, lo da sin reclamos 
ni compensaciones, sino solo, 

se da en bien, y en fidelidad (gratitud). 
 
 

Aquellas riqueza usadas para mal, 
también son riquezas de la bendición de Dios,  
que pudieran restituirse a la buena intención. 

 
 

Al hombre le es lícito disponer, 
aquello que recibe de Dios, y a Dios vuelve. 

 
 

Cuando cumpla otro circuito malévolo  
se orienta 

hacia caminos de  injusticia. 
 

Que las riquezas injustas del mundo 
se encaminan a justicia si vuelven en bien 

a la fuente Providencia. 
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VIII 

 
 

La intención del hombre viene 
de una posición de falibilidad. 

 
El razonamiento del hombre estará 

en un campo de pecado. 
 

La realización del hombre tiene en su base 
la caridad imperfecta. 

 
De allí que, la confianza del hombre en sí mismo, 

siempre será un campo inestable, 
cuando no tormentoso. 

 
 

Justo es quien sirve al bien 
y obedece al bien; 

pues el justo no vive por su justicia 
sino de la gracia divina. 

 
Que sirva y obedezca al bien, 

es parte da la rectitud de su camino, 
el cual lo debe a la gratuidad de la vida, 

y a la fuente de vida que es Dios. 
 

No se podrá confiar enteramente 
en el razonamiento del hombre, 

no solo por su falibilidad, 
sino que surge de su ámbito de tiniebla. 

 
No se podrá seguir enteramente  

una realización de caridad humana, 
porque su realidad cruza sus propios artificios.  

 
 

Todo exceso de confianza del hombre en sí mismo 
no solo lo llevará a confusión, 

sino a debilitar su servicio vital,  
alejándolo de la fuerza  

de la verdad de la existencia. 
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IX 

 
 

“Brilla una luz en medio de las tinieblas”. 
 

El bien presenta luz. 
El bien alumbra y pone en evidencia a la tiniebla,  

a todo cuanto confunde. 
 

El bien descoloca  
a cuanto la tiniebla estaciona, 

estanca y paraliza. 
 

El bien promueve claridad, 
y derrumba ficciones, y construcciones falsas.  

 
El bien inquieta a lo difuso, 

y trae paz, la paz de la realidad cumplida 
de lo iluminado, que invita a mover 

hacia la claridad de un horizonte. 
 

El bien confronta al riesgo, 
y aunque invada el temor, 

en el bien se detalla  
el cuidado de salvar el obstáculo. 

 
 

La tiniebla acude a la amenaza del peligro. 
El bien sugiere no apartarse de la claridad. 

La tiniebla aprieta para sujetar, 
en el miedo a la pérdida. 

El bien invita a liberarse  
de cuanto se vea ajeno 
o molesto para continuar el camino claro.  

 
 
La tiniebla teme a los olvidos 

y torna difusos a los recuerdos. 
El bien no olvida lo que ha visto iluminado, 

y recuerda en bien, cuanto a vivido en la luz. 
 

Brilla una luz, 
aún estando en medio de la tiniebla. 
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X 

 
Bendición. 

La palabra buena,  
da unidad, acompaña y otorga coherencia  

a todo acto en unión de corazones. 
 

El buen decir conduce a la aclaración,  
ilumina cada paso de la realización, 

y proyecta hacia el horizonte de bien 
que proponga toda vocación. 

 
 

El decir en bien, fundamenta toda expresión 
que tenga como fin tal expresión 

en las múltiples formas. 
 

La caricia, la mirada, la actitud, 
la intención, en bendición, 
da la fuerza de proseguir 

sosteniendo un camino justo. 
 
 

La bendición otorga una jerarquización 
de la fuente de bendición hacia el receptor.  

 
La bendición adquiere  

toda la carga de autoridad de quien emite 
y la fuerza de quien representa  

la expresión que bendice. 
 
 

Si bendice un padre a un hijo, 
la bendición lleva toda la carga  

de autoridad amorosa. 
 

Si se bendice con una palabra de Dios, 
une el camino propio  

al de trascender a la infinitud espiritual. 
 

Bendecir, con o sin oportunidad. 
Bendecir expresado o sentido 

en cualquier circunstancia. 
Bendecir, en el dolor o en el goce, 
para rectificar toda senda de vida. 
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I 

 
 

La vida en Dios es vida simple. 
Hay libertad de dar y de ofrecer; 
en la gratitud de recibir en gracia 

todo cuanto se tiene. 
 

Dios da a la criatura 
para que ella dé, en libertad. 

Dios da sin medida, 
como primer ejemplo de libertad en plenitud. 

 
 

La criatura da  
según la generosidad de su espíritu,  
en una caridad sujeta a lo necesario. 

 
Siendo aún caridad perfecta 

cuando pueda hasta dar la vida, 
en su libre caridad. 

 
 

Una vida así, vive en la síntesis 
de despojar bienes,  
y en la simplicidad 

que se basa en lo justo e imprescindible. 
 

Si se sumerge la vida en el Espíritu, 
el mismo Espíritu le indica lo necesario 

y lo innecesario. 
 
 

La vida simple consiste en la verdad, 
y la libertad en lo verídico. 

Cristo, en su libertad da todo, 
su vida, su muerte,  

su resurrección y su eternidad. 
 

La libertad en una plenitud en Dios, 
que nada sujeta, sino que todo lo da. 
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II 

 
 

Tomar y dejar. 
Libre para tomar. Libre para dejar. 

 
Tomar lo que sea posible tomar. 
Dejar, lo que haya sido tomado. 

 
 

Criatura; vasija libre. 
Donde Dios deja su página en blanco, 

y sea completado el argumento del vivir. 
 

Dios hace a su criatura libre 
para tomar o dejar. 

 
Vacío de la vida sin vivir. 

Espectativa de la vida esperable. 
 
 

Sin imágenes para construir la fuerza visionaria. 
Con sabiduría innata para saber reconocer. 

Con grados de confianza para dar y compartir.  
Sabiéndose muy amada para develar 
grados de amor en dar o en recibir, 

en tomar o en dejar. 
 
 

En la prueba de la espina, 
que conlleva un amor y un mal, 

ha de saber perdonar el mal, en dejar; 
y valorar el amor en tomar. 

 
Las ataduras, fruto de las avaricias,  

quitan libertad  
en tanto llenan la vasija de la criatura de artificios.  

 
La verdad despoja el mal  

y crea ansias de buscar el bien. 
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III 

 
 

La criatura está sujeta a la vida; 
en la sujeción de unidad, 

el sujeto puede manifestarse en esa unidad. 
 
 

La libertad en Dios puede darse 
desde esa sujeción vital. 

 
 

El amor genera los estados benéficos 
y de atracción a la unidad. 

El odio, y los rasgos irascibles 
generan los estados opuestos de exclusión 

de la unidad; desunen. 
 
 

El rechazo de la ira 
excluye a la desunión, 

al tiempo que ata y amarra  
con visos de sometimiento, 

dado su encierro en el egoísmo, 
que individualiza y oprime. 

 
 

La ofrenda del amor 
produce un alumbramiento  

de sendas de dones, 
que unen por propia condición de gratitud. 

 
 

El odio ata, y excluye, reteniendo, 
ya que despide  

con espíritu de impertenencia. 
 
 

El amor une, y libera, ofreciendo, 
ya que congrega con espíritu 
de pertenencia compartida. 

 
 
 

 
 
 
 
 



 

“OH,SANCTA SIMPLICITAS”                                    La libertad en Dios           41 

IV 

 
Un grado de la ibertad en Dios, 

es librarse del mal. 
 

El mal convive en el hombre 
aunque sea solo una ficción de engaño. 

 
Siendo el mal un vacío en sí, 

toma contenido en el bien de Dios, 
tergiversando, obnubilando o destruyendo. 

 
Invasivo por condición despojada, 

el mal molesta al hombre, 
sugiere confusión, 

tienta a realizar lo impropio, 
sugestiona sobre desamparo, 

desesperanza y angustia. 
 
 

Con la mínima claridad de luz de bien 
el hombre comprende 

que quiere o debe liberarse del mal. 
 

El mal, al estar personificado  
en el “enemigo de Dios”, 

la necesaria liberación también, 
se personifica en el hombre que lucha 

en su vida, por el bien. 
 
 

De liberarse del mal  
le resulta al hombre 

volver a sentir el don de Dios. 
 

Desata esto, parte del conflicto central 
del drama de la vida; 

aún con consecuencias de confusión posible, 
siempre, la voluntad, 

es librarse del mal. 
 

Si consigue librarse, 
lo natural del hombre 

es sentirse en la gracia divina. 
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V 

 
 

“¿Qué podrá dar el hombre 
     a cambio de su vida?”                      Mt. 16-26 

 
El hombre es libre en Dios. 

Creada la criatura, 
no queda sujeta a ser criatura, sino que, aún sujeta,  

es invitada por Dios para ser: 
“hijo, en el Hijo”. 

 
 

La herencia de “hijo”, se contiene  
en el eterno infinito de Dios, 
perteneciendo por la gracia, 

que es don de la mano providencial. 
 
 

El don de Dios no da sujeción, 
sino pertenencia, que revela, 

no posesión, sino 
“posición que proyecta a tal infinito”.  

 
 

La criatura es alguien en el Ser de Dios, 
ubicación e irradiación de su centro vital.  

 
 

Lo enemigo de Dios produce opresión, 
y un amarrarse a un servilismo, 
ya que, al perderse los dones,  
ese vacío crea dependencia, 
pero en una falsa gratuidad  
de aprovechamiento inicuo. 

 
 

Nada tiene el hombre para dar, 
para cambiar el estado de opresión de sí mismo,  

y de volver a tener la ibertad en la gracia,  
sino, y solo, que pidiéndola a Dios se la restituya.  
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VI 

 
 

El mal invade y oprime. 
Dios invita y libera. 

El alma adhiere a Dios, 
voluntaria y amorosamente. 

 
 

Más lo conoce, más se une, 
hasta querer ser esclava de Dios, 
en el bien, la caridad, la virtud. 

 
 

El alma es engañada en el mal, 
se ve atada y oprimida, 

voluntaria, pero por competencia en el mal. 
 
 

Dios libera, en unidad; 
el mal, orpime, en división. 

 
El bien es realeza en unidad liberadora. 
El mal es pacto en rechazo y encierro. 

 
El mal es poderío de manipulación, 

del poderoso sobre el débil. 
 
 

El bien es fuerza de congratulación 
que ayuda al débil a ocupar 

el lugar del poderoso, 
y reubica al poderoso 

en la humildad de quien es menor. 
 
 

En el bien, el alma,  
libremente ofrenda todo lo suyo. 

 
En el mal, acapara lo de otros. 

 
Dios libera en el amor, que une. 

El mal apresa en el odio, que separa. 
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VII 

 
 

El Hijo de Dios es libre, 
desde la libertad de la eternidad de Dios. 

Como Hijo del Hombre, es libre de pecado. 
 
 

Desde su sangre, de origen,  
en su Madre (libre de pecado), 

es libre de dar de sí, todo. 
 

No tiene sujeción a ninguna 
afectación de mundo, 

a cuya sombra todo es pasajero. 
 
 

Como nada del mundo está para ser poseído, 
va siempre en vías de ser pasajero. 

 
En el Hijo del Hombre,  
no se da de lo propio 
por ser solo pasajero, 

sino como objeto de caridad trascendente, 
en bien de pasar hacia lo bueno, 

en bien de pasar  
el camino aciago de la prueba. 

 
 

La libertad desubica la propia dádiva del diezmo, 
y no da ya diez, sino todo. 

 
La criatura discípula de Cristo, 
ha de seguir el mismo camino, 

hacia la ofrenda plena, 
de dar todo de sí. 

 
 

Esa libertad nunca despoja, 
ni decrece la fe a aquel  

que dando de lo pasajero 
dará, por gracia en Dios,  

y por la generosidad de la criatura, 
lo eterno. 
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VIII 

 
 

Jesús es libre por antonomasia. 
La criatura (discípula),  

es libre por gracia. 
 

Jesús viene al mundo para todo dar. 
La criatura viene al mundo a obtener; 

la salvación 
y la vida perdurable. 

 
 

Dios tiene en su mano el perdón, 
que es todo dar. 

 
 

La criatura, que todo lo ha perdido, 
solo tiene a Dios; 

y puede todo dar, de sí, en Dios. 
 
 

Jesús, Hijo de Dios, es igual al hombre 
en cuanto Hijo del Hombre (e Hijo de María),  

menos en el pecado  
(el cual no es connatural al hombre) 

 
 

Pero la diferencia entre Jesús-Hombre 
(en Quien subyace Dios), 

y el hombre, criatura, 
sujeto de tendencia de caída, 

es que Jesús es libre y da libertad. 
 
 

El discípulo es libre, 
que, tomando la libertad de Jesús (en gracia) 

se despoja de mundo ( o se libera), 
y ofrenda la vida, 

para conquistar la libertad  
propia del Hijo de Dios. 

 
Haciéndose esclavo de Dios, 

Dios lo hace libre. 
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IX 

 
 

Para dañar es preciso amarrar, 
y someter a una voluntad perversa. 

 
Para beneficiar se requiere ser libre, 

con desprendimiento generoso, 
que implica amar. 

 
El odio ata, a quien odia, y en él, al odiado. 

 
El amor libera, a quien ama, 

y en él, al amado. 
 

Pues el amor da; el odio quita. 
 

El amor gana para sí, el amor. 
El odio gana para sí, el odio. 

 
Si quien es odiado, responde con amor, 

el odio pierde su efecto  
y no daña, aunque apene. 

 
Si el amado, responde con odio, 

el amor quiebra su propia bondad, 
aunque satisfaga la revancha. 

 
El odio acumula el odio,  

y pierde poco a poco,  
todo cuanto decía amar. 

 
El amor no acumula, 

porque ofrenda con su amor, 
los bienes con los que beneficia. 

 
Si se es libre en Dios, 

es porque se ama, 
pues, desde Dios, se da todo por amor. 

 
Desde la atadura del mundo, 

se pierde la libertad, 
y todo se sujeta en los grados de la avaricia, 

la cual niega a Dios. 
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X 

 
 

El dolor duele en tanto pierde algo, 
en la herida del despojo. 

Por aquello que quería retenerse, 
sin considerar lo justo o lo injusto 

de la injuria. 
 

El dolor que puede evitarse, 
suele ser un esquema elegido, 
el cual se rechaza en el dolor. 

 
El dolor que no puede evitarse, 

suele ser causa de un amor 
que desmoronó su afecto 

y duele el vacío del desprecio, 
la disolución del abandono  

o la distancia de la indiferencia. 
 

El dolor del amor herido, 
delata egoísmo. 

El dolor del amor donado, 
ilumina cierta grandeza de caridad. 

 
El dolor del desprendimiento  

en el amor lastimado, 
siempre tiene algo de heroico, 

por la valentía de haberse entregado, 
y la de no reclamar justicia, 

sino persistir en el amor generoso. 
 

Dios, lo da todo y solo pide amor, 
según lo dado; 

y sin reclamo, nunca anuncia de autoría del bien. 
 

Pide amor para engrandecer en la criatura  
el grado supremo de la caridad. 

 
La criatura todo lo recibe, 

siendo perfecto el dar sin dolor 
de todo lo recibido, 

solo pide de Dios: la Redención. 
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S E G Ú N  S U S  O B R A S  

 
 
 
 

“ el fin será según sus obras”.          
2Co. 11-15 
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I 

 
 

Por la obra se conoce 
al efector de la obra. 

Como se conoce a Dios por su Obra. 
Como se conoce al hombre, por su obra. 

 
Obra buena; 

fruto bueno; árbol bueno. 
 

Obra mala; 
fruto malo; árbol malo. 

 
Se angustia el hombre 

por su camino confuso, 
difuso de proposición, artificioso de realización;  

incierto de consecuencias. 
 
 

Dado el camino penoso del hombre, 
poco podrá fiarse del fruto de sus manos, 

que si algo consigue del fruto bueno, 
ha de ser de haber sido asistido 

por el Espíritu de Dios, en su Providencia, 
tanto en la proposición,  

la realización o la consecuencia. 
 
 

Un fruto de Dios es cuanto da de su Mano; 
que lo da perfecto, 

lo da como pertenencia de la criatura, 
ya que Dios no quita. 

 
 

Sigue siendo gratitud, 
que el hombre diga 

que algo bueno sea fruto de sus manos; 
y por gracia de Dios, de su pertenencia. 

 
Al árbol bueno, 

lo hace bueno Dios. 
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II 

 
Llegar al fin es un mérito. 

El fin propuesto. 
El fin conseguido. 

El fin satisfactorio. 
 

El fin es la realización misma. 
El fin es arribar al acto completo. 

 
 

El fin como caducidad, 
es haber transitado un camino, 

sin finalidad. 
 

Temer el fin, es temer a la desaparición 
con el acto incompleto, 

o temer al camino vacío de proposición; 
del cual no se esperará ni realidad, ni consecuencia.  

 
 

El fin es el cometido de todo idealismo; 
el motor de todo anhelo, 
y el pago de toda ansia. 

 
 

El fin espera a la obra, 
y la obra busca su fin. 

El fin muestra el motivo, 
el contenido, y el camino. 

 
 

El fin es la vida, 
el contenido la verdad, 

y el camino la Luz providencial.  
 
 

La obra es todo el fin; 
y el fin que ya es criatura, 

es Dios en el siempre del fin eterno. 
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III 

 
La obra de la fe, 

de sentirse discípulo de Cristo, 
seguir en la verdad, 

por el camino de Cristo, 
hacia la promesa de la vida. 

 
Esta obra es la caridad, 

que todo lo abarca. 
 
 

La vida es cuanto da Dios en gracia, 
origen y destino en Dios. 

 
Por tanto mi vida perdura  

en tanto perdure en Dios mi hermano. 
 

Sin Dios y sin prójimo no hay vida. 
Pues la obra de caridad, en ofrenda al prójimo, 

se ha de realizar también por mi propia vida. 
 
 

La obra de la fe, 
que es, participar de la obra 

de misericordia en Dios, 
si no es por el prójimo, 
tampoco será por mí. 

 
Dios es la unidad. 

Sin Dios, es la dispersión. 
 
 

Como nadie ni nada persiste por sí;  
toda persistencia en camino 

es fruto de la fe 
que tiende siempre 

a la unidad de propósito 
y a la unidad de fin. 

 
 

La obra de la fe es el seguimiento 
al Maestro, en la obra suprema de la vida. 
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IV 

 
 

La obra buena, la obra clara, 
la obra esclarecedora, 

la obra inspirada en el modelo de cielo, 
la obra que especifica, 

la obra de Dios que permite en gracia 
toda obra humana. 

 
 

Aquella obra de bien, 
alude a simplicidad, a caminos de guía, 

a fines presentidos en paz, 
a fines de reconstrucción y enseñanza, 
a fines preclaros de unidad caritativa, 

a sugerir anhelos de conquista 
en campos de innovación de espíritu. 

 
 

Aquella obra del fruto bueno 
acerca a la permanencia de cuanto perdura, 

y da la serenidad de lo auténtico y lo certero. 
 
 

Redundará en vida. 
 

El fin perdurable dará fruto sin fin, 
por infinitos fines. 

La realidad de la presencia 
será la síntesis de su propia proposición, 

la enseñanza de su reconstitución, 
y la esperanza confiada de su consecuencia.  

 
 

Por el árbol, el fruto bueno será conocido. 
 
 

Por el fruto, el árbol bueno será trascendido 
a un bien de vida. 
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V 

 
 

El camino simple 
es el camino en Dios. 

 
Dios ha puesto un camino al alma, 

que ella ha de transitarlo por pertenencia. 
 

El desvío, ha de ser siempre tortuoso, 
y más complejo, pues se le agrega el desvío,  

y su desorientación. 
 
 

Persistir en la unidad del camino 
que tiene origen en Dios,  

es una condición de simplicidad y cumplimiento claro.  
 

Supuestos beneficios parciales 
en medio del recorrido 

pueden hacer desviar en el error, 
y abandonar o hacer olvidar 

el cometido esencial del camino de vida. 
 

De allí lo difícil de seguir la rectitud. 
 
 

Se hace necesario retomar  
el origen para verificar la rectitud de vida. 

 
La propia y personal idea 

de orientación siempre es insuficiente 
porque carece en sí, 

de referencia del origen y del fin. 
 
 

Volver a Dios es volver al origen 
y renovar el signo del fin. 

 
En Dios va el camino simple, 

porque no admite agregados impropios, 
ni fines contrarios, 

aunque resulte gravoso sostenerlo. 
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VI 

 
 

Toda alma profetiza 
en la visión de su ropia vida. 

Con la asistencia de la gracia de Dios 
podrá discernir aquello que le toca elegir 

en el proyecto de su tiempo. 
 

Cuanto elige determina parte de la resultante,  
sabiendo que debe elegir tanto para el hoy, 

como para el mañana. 
 
 

Sabrá pues lo que deba hacer hoy, 
aunque no tenga tal certeza en el devenir. 

 
La obra de hoy será vista  

y sometida bajo criterio en un mañana. 
 
 

Como quien profiere una enseñanza. 
El proferir de una instrucción 

que tiende a permanecer. 
 
 

Permanecer indica unidad  
de cuanto es hoy a cuanto será mañana. 

 
Una unidad responde, 

según una personificación actuante, 
es decir, hay unidad 

en tanto se verifica la presencia de Dios,  
por Quien y para Quien existe la unidad. 

 
 

La instrucción sin permanencia  
se vacía de sentido fructificador, 

y de allí no puede esperarse 
ninguna obra buena. 

 
Obra es amor que permanece. 
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VII 

 
Obra de Dios es el hombre, 

creado por amor, y para que ame. 
 

Todo amor se fundamenta 
en amar a Dios. 

 
Sin Dios nada se ama, 

aunque se abunde en deseos. 
 

La obra del hombre es para Dios 
en todos los sentidos; 

pues el hombre, creado por amor, 
y para que ame a Dios, 

así, en Dios, ha de amar a todo. 
 
 

La obra para amar al prójimo 
no tiene sentido ni finalidad, 

si no se ama a Dios. 
 

Si el hombre es “hijo” (por Dios y de Dios)  
la obra del hombre es hija del hombre, 

nieta de Dios y hermana de todos. 
 

Dios crea al hombre desde antes de no existir, 
es decir, por pura gracia y ofrenda  

desde la intención de crear. 
 

La obra del hombre ha de ser en esencia, 
significado y finalidad,  

pura ofrenda y entrega de labor desinteresada. 
 

La obra del hombre  
nace en lo interior del hombre, 

para el hombre en la vida  
y para Dios en lo eterno. 

 
El goce no ha de ser  

solo por la obra, 
sino por su intención de amar 

y su realidad de luz 
que alumbra todo camino en Dios. 
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VIII 

 
 

La obra da a conocer el fin. 
La obra contiene su condición de trascender, 

en más o en menos, 
para su virtud de permanecer. 

 
 

La permanencia en la obra 
es necesaria por su propia misión  

de llegar al fin. 
 
 

El trascender de la obra se produce 
hacia el bien que contenga, 

y así represente el testimonio 
de quien deba estar en ese fin bueno. 

 
 

Una finalidad perversa 
que represente una denigración de su autor 

no tendrá permanencia, 
pues al requerirse el fruto del fin, 
no estará ni el autor, ni la obra. 

 
 

La obra buena da a conocer su fin bueno. 
 

La obra perversa ya ha aniquilado su fin. 
 
 

La obra permanece en su propia materialidad 
en cuanto dura la construcción; 

y permanece en la integridad de su autor, 
quien la llevará, 

desde el interior de su alma, 
hasta al fin al cual arribar. 
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IX 

 
La calidad de la obra 

encierra 
todos los enigmas del viaje de la permanencia 

y de la virtud del fin. 
 
 

Que cumpla su cometido. 
Aún, en su camino produce frutos de bien, 

de reflexión y de belleza. 
 
 

Su camino de bien  
multiplica frutos de salud y fortaleza, 

de valoración y estima, 
de agrado superativo. 

 
 

La calidad de la obra implica 
la excelencia en sus fines de bien. 

 
Aunque atraviesa estados de error, 

de interferencia, de confusión o de penalidades, 
su integridad aún mortificada, 

no desdice su esencia. 
 
 

Aun destruida en su materialidad 
y eliminado el agente obrador, 

la permanencia en sí, 
da de su inmaterialidad, 

según su intención, 
su proyecto y su unidad con el fin. 

 
 

La calidad de la obra  
habla de la fidelidad del autor, 

de su entrega generosa y atenta, 
de una identidad personal, 

transmitida a la obra y a su fin. 
 

Así, el fin será según la obra. 
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X 

 
 

La obra que no es buena 
no ha de superar su propio fin. 

Ya que un fin incumplido  
carece de una realidad de bien. 

 
 

Aunque abunden beneficios, 
se cumplan deseos y se transfieran poderes, 

la obra no buena  
no tendra elemento para trascender. 

 
 

Aunque la jerarquía humana 
supere sus escalas de representación, 

la obra no depende de esa escala. 
Ya que la obra se cierra a su propia pertenencia,  

y a ella representa. 
 
 

La obra no buena dice de su carencia 
y de su acto pernicioso, 

y la intención aviesa 
comprende comprende también a su realizador. 

 
 

Pero no representa al grado trascendente 
y personal del hacedor 

ni al grave deber de su misión de vida cumplida.  
 
 

La obra no buena puede interferir 
en esa realidad que deba cumplir 

el realizador personal. 
 
 

La obra no buena habla de su desvío, 
pero calla el signo de bien  

que evitó realizar, 
ocupando un sitio en función impropia. 
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I 

 
 

El fruto impropio, 
atenta contra la raíz. 

La raíz denigrada 
no promete un buen fruto. 

 
 

Como un fruto malogrado 
es el alma del hombre ingrato. 

 
 

El Gestador de la vida 
ha tenido que constreñir 

la sabia del tronco disipado, 
en la rama desviada 

a un perverso destino. 
 
 

El flujo vital 
del Dador de la vida 

se ha transformado en ira, 
en la irascible enajenación 

de aquello que fuera dado en bendición 
subvertido en rechazo malvado. 

 
 

La criatura es la raíz 
del inicio gestado, 

de la que espera buen fruto. 
 
 

Pero, la raíz cortada de su río vital 
transforma ese río en lago mortal. 

 
 

De abandonar a su Creador 
se ha seccionado su raíz por debajo; 

y por arriba el fruto, caerá, 
sin germinar su semilla, 

y sin agrado, 
se entenebrece su belleza. 
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II 
 
 

Por arriba el fruto, 
y por sobre el fruto la vida. 

 
Por abajo la raíz, 

y antes de la raíz, el origen, 
 el sustento de la esencia, 

que fundamenta el transitar  
de la sabia por el tronco; 

columna que afirma, 
por la rama, que conquista espacios, 

y une de la flor al fruto; 
y el doble destino del fruto, 

el que vuelve a tierra con la semilla, 
y la idealidad del fruto que trasciende. 

 
Dios sabe dar el fruto, 

cuando supo dar origen, raíz, 
tallo, rama, flor y destino al fruto. 

 
La gratitud de la alabanza humana 

va para todo el trayecto,  
y por cuanto pasa por ese trayecto, 

delante de la presencia 
del tiempo de la vida, 

y del después de la vida. 
 

El fruto es para el hombre, 
y por eso mismo es para Dios. 

 
Que Dios no necesita frutos, 

pues el fruto es Él, 
rescatado, pues, el fruto en Dios 

para el hombre. 
 

Rescatado en la luz de la permanencia, 
en la sabiduría del sentido  

de lo útil en la caridad  
que comparte con amor, 

donde todos abrevan de la unidad divina. 
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III 

 
 

El don de Dios, 
misericordia de la gracia, 

cuanto Dios da gratis, por su bondad, 
es fruto de justicia para el hombre 

y raíz de su historia. 
 

En cuanto el fruto es vida eterna 
la raíz es Dios. 

 
Si el hombre malogra su fruto 

daña la raíz de su historia. 
 

El fruto amargo  
es la ira del elemento, 

que proviniendo del bien, 
se torna en mal. 

 
La vida eterna se torna 

en muerte eterna, 
y la raíz pervertida, 
sin la gracia divina, 

traduce una ira en Dios, 
rechazo de la unidad, 

alejamiento del proyecto divino, 
providencial. 

 
Solo Dios, en el hombre,  

puede tornar el mal en bien; 
por vías de reconstitución, 

de reparación, de resurrección. 
 

La ira de Dios en los elementos 
se da en catástrofe, en tiniebla, en confusión. 

 
En el hombre se da en desvío, 

en error, en daño, en oscuridad, en muerte. 
 

Pídase, el perdón en Dios, 
y la caridad en el hombre. 
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IV 

 
 

El antes de la vida, 
parece inmóvil en cuanto queda atrás, 
sin retorno, en el tiempo vinculante. 

 
Pero el don de Dios, 

aunque tenga antes y después, 
no depende en todo de ellos. 

 
Ya que ese don,  

ha sido dado desde todo principio, 
para cumplir todo fin. 

 
Así, aquello que es hoy, 

es, porque fue dado ayer; 
y lo de mañana había sido dado 

en lo de ayer y por el hoy. 
 

Si la ira de los tiempos 
destruye toda obra mala, 

constriñe lo de hoy, 
pero también lo que ayer fue dado. 

 
Fruto por arriba; 

raíz por abajo. 
En la misericordia salvífica de Dios 

se salva lo de hoy 
en función de lo dado ayer. 

 
Jesús dice: 

“al principio no fue así”;  
uniendo en su enseñanza 

el hoy al ayer. 
 

Implica una pureza en la raíz, 
para que el fruto pueda ser salvado. 

 
En esto, el llamado “pecado original”,  

constituye una raíz que quiebra lo donado, 
que no podrá llegar a un fruto de salvación,  

si el Señor no repone la gracia del origen. 
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V 

 
 

El dolor del drama del hombre 
señala al fruto de sus manos, 

cuando los elementos de naturaleza 
se resisten, 

o se oponen las interferencias 
de una voluntad adversa. 

La senda del error, 
la bruma del desvío, 

la indiferencia o el olvido, 
la desazón o la impericia. 

 
 

La bondad de la vida, 
en el don de Dios, 

sostiene un rasgo sagrado, 
que da una esperanza en retomar la labor, 

si, al volver al origen, 
la bondad de una nueva oportunidad, 

vuelve al peso de la intención 
de renovar el fruto. 

Sana la raíz del origen, 
renueva el fruto que ha pasado, 

sobre el amargo drama del dolor. 
 
 

Siempre habrá ocasión 
de volver a Dios, 

mientras la vida transite  
el campo del posible arrepentimiento. 

 
 

Dios cuidadrá la raíz de la creación  
de los embates de la ira del error, 

dando ocasión al alma de recomponerse 
en un aprendizaje agraciado en una bendición. 
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VI 

 
 

No podrá ver el hombre 
aquello que no tenga ante sus ojos, 
ni oir cuanto no llegue a sus oídos. 

 
 

¡Cuántos engañosos frutos!, 
lucen ante ojos asombrados  
con ocultas raíces muertas 

o ramas sin sustento,  
esperando en agonía su exterminio. 

 
 

Se ven pero no se verán, 
caduca la ilusión de su influencia. 

 
 

¡ Cuánta raíz infructuosa 
serpentea los escondrijos 

de la subvalencia !, 
caminando hacia el olvido, 

sin fuente veraz, 
y talada del origen; 

ocupan espacios y difunden vértigos, 
pero no llegarán ni a tallo, ni a fruto. 

 
 

El ojo ve la presencia; 
el oido percibe la distancia; 

la conciencia espera de las presencias, 
fruto y fin cumplido; 

y aguarda relación de las distancias 
desde fuentes lejanas 

hasta horizontes impensados. 
 
 

El hombre fructifica 
para ver y oir, 

hasta la visión infinita 
y la palabra eterna. 
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VII 

 
 

Teniedo raíz, 
aunque fuese costoso, 

el fruto vendrá. 
 

Definiendo el fruto 
puede ser perdurable la raíz. 

 
 

El fruto dice sobre la vida del árbol, 
y si el fruto no es destruido  

antes de su maduración 
por interferencias malévolas, 

crecerá indefectiblemente hasta su madurez. 
 

Llegado el punto preciso y completo 
de la maduración, el fruto caerá. 

Se desprenderá, a dar semilla y raíz  
en propio espacio. 

 
 

Inevitada maduración, 
inevitado crecimiento, 
inevitada germinación. 

 
El fruto del hombre va en semilla 
de ascendencia y descendencia, 

pero más grande es el fruto en trascendencia,  
en llegar más allá del cielo natural, 

hasta la infinitud de lo eterno. 
 
 

Así, indefectible será el fruto en lo eterno, 
a pesar de las visicitudes del tiempo. 

 
Los poderes del tiempo,  
tergiversado y caduco, 

no ha de alcanzar el camino  
de trascendencia de lo verdadero; 

como ninguna tiniebla 
puede oscurecer la luz de lo real. 

 
 

 

 

 

 



 

“OH,SANCTA SIMPLICITAS”                                      Por arriba el fruto         67 

VIII 

 
 

El fruto contiene el símbolo de lo elevado, 
de lo enaltecido, de lo alto graduado 

por enaltecimiento. 
 

La raíz contiene el símbolo de lo profundo, 
de lo hondo, de lo interior graduado 

en la luz del origen 
oculto en el fondo de los principios.  

 
Al querer trascender lo elevado del fruto, 

fue tanto más alto (que yo), 
imposible de alcanzar, y tan grande, 

imposible de abarcar. 
 

Al querer profundizar sobre lo hondo 
del origen de la raíz, 

fue tanta la inmensidad de su abismo, 
que se hizo imposible de llegar y ver; 

y tanta la autenticidad exigida; 
imposible de llegar. 

 
El imposible se hallaría en el hombre  

de la infinitud y de lo eterno; 
en el don de Dios, perdido antes, 

y solo hallado en la redención resucitada 
de la luz salvífica del Cristo, 

Puente a lo divino, 
camino de salvación para el hombre. 

 
Herencia de sabiduría, 

no ya de llegar lejos 
sino más allá de todo trascender. 

 
Conquista, no ya de llamar por invocación 

una sabiduría, sino de semejanza, 
en la divinidad de vida santificada. 

 
Más allá de la temporalidad vinculante 

y libre de la materia cíclica; en Dios. 
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IX 

 
 

Cortado el fruto por arriba, 
es como un fracaso de la raíz. 

 
Denigrada la raíz por debajo, 
el incumplimiento del fruto, 

indica desilusión, ausencia penosa, 
falta dañosa, espera inútil. 

 
 

La Salvación redentora, como fruto, 
viene al hombre como gracia de Dios.  

La raíz es Dios, el fruto es Dios, 
no hay falla ni ausencia. 

 
El fruto humano  

que lleva al fruto de salvación 
es la ofrenda santa, 
sacrificio sagrado; 

destrucción del templo temporal 
y construcción del espiritual. 

 
 

Tanto más padece lo temporal, 
ofrecido por ofrenda santa, 

más perfecto es el fruto del espíritu. 
 

La denigración temporal 
que degrada al fruto, 

en la santidad de su caridad, 
perfecciona el fruto divino. 

 
 

Quien padece injusticia 
por causa del Hijo del Hombre, 

es feliz porque enaltece el fruto. 
 

Si hoy se llora por la llaga, 
mañana se cantará por el goce del fruto santo. 

 
El tallo que emerge de la raíz 

y sostiene la rama para el fruto, es la fe. 
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X 

 
 

El fruto es memoria en la semilla.  
La raíz es memoria por el origen. 

 
El fruto renueva el arraigo de la raíz.  

La raíz promete sustentar al fruto. 
 
 

Aunque la vida nacida, vida natural, 
cumple un ciclo en su constancia; 

sin embargo cada semilla ansía, en el fruto, 
un futuro sin limitación; 

y cada arraigo en lo profundo 
quiere ser fiel al eterno origen  

donde se iluminó. 
 
 

Cada paso en el ciclo anuncia a Dios, 
aunque temporal el ciclo 

señala lo eterno no nacido,  
y alumbra lo infinito ya encaminado. 

 
Lo temporal es un detenimiento 
en el origen y un detenimiento  

en lo ya nacido, 
en su finalidad. 

 
 

El detenimiento en la materia 
obliga a transitar la materia, 
desde una puerta de entrada 
hasta una puerta de salida, 

encerrando los orígenes y los infinitos. 
 

Hasta una liberación del fruto,  
preso del origen; y de la raíz, 

presa en el devenir. 
 

Secretos de la memoria en la semilla 
y en el profundo estrato del comienzo. 
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I 

 
 

De la presencia augusta 
de la criatura en luz; 
alumbra el claro día 
de la vida, viviendo. 

 
 

Del existir que dice 
un rostro en el lenguaje, 

como pisar su suelo 
y respirar su aire. 

 
 

Va con su propio día 
luciendo con el acto 
del instante preciso, 

de la vida en presencia. 
 
 

Es ese el día suyo 
de la vida donada, 

en el paso graduado 
compartiendo su cielo. 

 
 

Trono de la presencia 
del honor de criatura, 

de cuanto Dios a dado, 
en regalo de ser. 

 
 

Por luz inevitada, 
viajando en la palabra, 
que dice a la criatura 
por la boca de Dios. 
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II 
 
 
 

Es el día, 
en la simpleza llana que despierta, 
bajo el paño de cielos siderales; 
en el punto de un corazón que late 
y un sentir escondido bajo un pecho. 
 
 
Es el día, 
dicho en la profecía de las horas 
de saberse en el día pasajero, 
sin el ayer que vierte su recuerdo, 
ni el mañana que en su ceguera gime. 
 
 
¡ Cómo se ansía en el fervor del alma 
aquel día que vibra en la esperanza, 
o en la fe que no teme estar en Dios !  
 
 
El día del amor que bien se ofrece, 
fortaleza de espinas y de heridas 
o templanza de goce que ilumina. 
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III 

 
 
 

Hoy es el hoy, que alumbra en todo día, 
presencia de la tarde que se entibia. 
Aunque el tiempo que huye a la distancia 
lleva a trae los días del reflejo. 
 
 
Hoy es el hoy, de todo día eterno, 
creado en luz de Dios, por lo infinito; 
recordado en el día del encuentro, 
con gracia en el Espíritu de vida. 
 
 
Hoy es el hoy, que vive en el mañana, 
y en todo ayer que fuera como hoy, 
otro día del único presente. 
 
 
Hoy es el día, que ilumina el acto, 
aquel que ansía, como el que recuerda, 
para estar en el siempre de la luz. 
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IV 

 
 

 
Para el día del mal, 
se nubla en el error, 
y confunde el desvío 
en cruces de lo incierto. 
 
 
Para el día sombrío, 
el día del rechazo, 
hiriente de la ira, 
sangrante de la espina. 
 
 
Para el día que oculta, 
que esconde la malicia, 
y en el día oportuno 
la lleva a castigar. 
 
 
Ese día en el que hombre 
se olvida de la luz, 
que alumbre un horizonte 
hacia un prado de vida. 
 
 
El día de su mal 
el hombre se oscurece, 
y ya nada es el día; 
sin días, y en tinieblas. 
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V 

 
 
 
No ha de haber otro día 
en el pulso del tiempo sideral; 
circuitos que no cierran, 
con presagios que vuelan sin regreso. 
 
 
Solo el hoy sobrevive 
esbozado en la brisa que convive, 
el espacio que ambula 
con prisas y tardanzas de distancias. 
 
 
Allí va el alma sola, 
conpartiendo las tibias soledades 
al abrigo de techos, 
de rincones, encierros y secretos. 
 
 
En el viaje de todos, 
solo el alma concilia lo imprevisto; 
al arrojo de verse 
huyendo del dolor de las ausencias. 
 
 
No ha de haber otro día 
más que el día que vive para amarse, 
en la luz que titila, 
anunciando una luz de los encuentros. 
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VI 

 
 
 

Es el día en la aurora 
y antes de la aurora. 
El día que se anuncia 

y el día pleno día. 
 
 

Es el día agobiado 
bajo el sol mediodía; 
y el día que persiste 

en un sol angular. 
 
 

Es el día que cae 
con brisas de la tarde, 
con puestas y reflejos 

del sol crepuscular. 
 
 

Es el día que huye  
por la tenue penumbra, 
que va colmando el día 
hasta cerrar la sombra. 

 
 

Pero tanto es el día 
la aurora con sus grados, 

que la noche sombría 
para decir su signo. 

 
 

Criatura en lo nacido; 
criatura en plenitud; 

criatura en despedida; 
y en perdurar, criatura. 
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VII 

 
 
Sobre el monte de Dios, 
vigías de la noche  
gritarán en alerta 
sobre el rosa del alba, 
que anuncia su llegada 
al vago resplandor 
del fulgor que desata, 
inundando de luz. 
 
 
¡Es el día!, dirá, 
con la voz del secreto 
que despierta la brisa 
y el espacio aplacado. 
Ha llegado; ¡es el día!, 
el día criaturado, 
que anuncia a la criatura 
hermanada en la vida. 
 
 
¡Es el día de Dios!, 
día de la criatura, 
de ser día en el ser, 
ser en destino eterno; 
en el día de Dios, 
que diviniza al alma, 
en regalo de cielo, 
que ampara en su comienzo. 
 
 
Sobre el monte de Dios 
la luz viene alumbrando, 
como luz que perdura, 
en antes y en después. 
Es eldía sin mengua, 
el día sin tristeza, 
y con goce fraterno 
más allá de infinito. 
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VIII 

 
 
Es el día que sube 
como suben las ansias del fervor; 
como sube la alerta 
de la espina que inside con sus miedos. 
 
 
Se sube por el día, 
por el tiempo benigno de la luz, 
por gradas alumbradas, 
cruzando tan perplejo desconcierto.  
 
 
Sube el día en el alma 
con un propio saber desconocido, 
que devela el secreto 
guardado para ser redescubierto. 
 
 
Sube el alma en su día, 
buscado desde el día que fue dado, 
desde el día de Dios, 
hasta el día que une todo día. 
 
 
Si todo va en subir, 
los estados de luz inmensurables; 
hasta ser de la luz, 
en la luz que remonta toda cumbre. 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 

“OH,SANCTA SIMPLICITAS”                                             ¡ Es de día !        79 

IX 

 
 

 
No hubo día; 
cuando fue una tiniebla la soberbia; 
y el egoísmo fue un ardor penoso, 
sobre el paño falaz de la mentira. 
 
 
No hubo día; 
cuando el engaño preparó su noche, 
con el ardid secreto de la lengua, 
llamando luz, la odiosa oscuridad. 
 
 
Ni hubo noche; 
como el sigilo puro del descanso; 
o la oculta succión de la raíz; 
o en la luz que contrae la blanca luna. 
 
 
Como ese día; 
que despertó su ciencia la conciencia,  
o develó su velo la certeza 
por sobre el brote limpio que da vida. 
 
 
No hubo día, 
ni hubo noche de la reflexión, 
sobre el orgullo necio del capricho, 
que gira de egoísmo en pretención. 
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X 

 
 
El día del profeta, 
de aquel que dió su vida 
en ofrenda al esfuerzo; 
que cuida en la estrechez. 
 
Profetiza en su triunfo, 
de la fidelidad, 
por sobre la escalada, 
que sube en la confianza. 
 
 
Sin decir su misterio, 
al ser fiel a lo bueno 
le será fiel a Dios, 
que confía sus dones. 
 
 
Ha entrado por la puerta 
donde está el fruto humilde, 
que guarda su riqueza, 
hasta el último arribo. 
 
 
El día del profeta 
que reina sobre sí, 
para darlo a la vida 
y poder ser quien da. 
 
 
Él da cuanto Dios da, 
iguala así, el alma, 
al Espíritu Santo, 
que en Providencia da. 
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8 )  

 

L O  P E Q U E Ñ O  

 

 
 
 

“Qui spernit modica 

paulatim decidet” 

s. Juan Bosco 
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I 

 
 

 
Pequeña vida del pequeño mundo, 

del pequeño universo material. 

Pequeño en el rincón inaugural, 

y en el inmeso cielo de errabundos. 

 

 

Pequeña desazón de lo profundo 

el duro pensamiento insustancial, 

de la pequeña mente desigual 

del hombre, tan pequeño en lo infecundo. 

 

 

Pequeña caridad de los esfuerzos 

desde un bien muy pequeño en la intención; 

cuando clama el deseo y la ficción. 

 

 

Al llamado del mal en lo disperso 

mundo de confusión por lo diverso, 

en su pequeño encierro de ilusión. 
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II 

 
 

 
Aprecio delicado y sustancial 

por lo pequeño de la vida chica. 

Encerrada en su luz, pero valiente, 

si por buena semilla fructifica. 

 

 

Al pasar hacia adentro del umbral 

de lo chico o lo grande de este mundo, 

pasa al ínfimo sutil de lo interior, 

donde exige su entero la unidad. 

 

 

Por la unidad de espíritu recrea, 

lo chico que se expande, nunca chico; 

lo grande que se absorbe, nunca grande. 

 

 

Si va el tamaño por la esencia intacta, 

con el triunfo perpetuo de lo bueno, 

y la ausencia olvidada de lo malo. 
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III 

 
 

 
Lo pequeño del hombre 
y lo grande del hombre, 
son medidas del tiempo 
y estaturas de un suelo. 
 
 
Alto y bajo en el hombre 
compara competencias 
por querer arribar 
a verídica luz. 
 
 
Alto hay en lo falso, 
bajo en lo verdadero, 
que pequeño es el mundo 
frente al Dios de la gloria. 
 
 
Un solo punto en Dios 
puede darse en lo eterno, 
frente a largos caminos 
del artificio humano. 
 
 
Lo pequeño en el hombre 
puede ser grande en Dios, 
que lo grande del mundo 
se disuelve ante Dios. 
 
 
No desprecie el humano 
su módica presencia, 
que la luz ilumina 
desde un punto a infinito. 
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IV 

 
 

 
Derrumba el artificio de los días 

cuando el tiempo derrota los deseos; 

aquellos de la pura vanidad 

donde ambula el humano sentimiento. 

 

 

Si vencido el impulso de las ansias 

en la pálida piel de la inconstancia; 

se va quedando en un camino yerto, 

el resquicio que oculta un pan inútil.  

 

 

No saber apreciar la vida simple 

por la pena pequeña que despierta, 

oculta en el secreto de un silencio. 

 

 

Quel al pasar muchas tardes va quedando 

latiendo y olvidada, hasta verse, 

como una sombra quieta dentro el pecho. 
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V 

 
 

En el triunfo se teme la caída, 

y en el fracaso, que se olvide el triunfo. 

En la alegría se teme por la muerte 

que el dolor amenaza, pero lucha. 

 

 

Si la sombra acompaña por los suelos 

en la suerte pequeña que se tiene 

de la humilde estatura desde el rostro, 

hasta el pié que atraviesa con su paso. 

 

 

Se teme la caída hasta la sombra 

ya caída en el pié de la derrota, 

como un peso, sin peso, derrumbado. 

 

 

Alegría es el ver un horizonte 

que no llega la sombra, ni el error, 

donde aguarda un misterio, del sí mismo. 
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VI 

 
 

 
La arrogancia 
va en desprecio de sí mismo; 
que se sufre 
de sentirse muy pequeño; 
cuando abruma 
la doliente pesadez 
del secreto que se ignora. 
 
 
Quien se es, 
no concede su saber; 
ni que el día, 
poco dice del mañana; 
como el mundo 
se olvida de su sustancia, 
no dando porqué a la vida. 
 
 
La arrogancia 
es pequeñez que se olvida, 
que es pequeña, 
conviviendo dentro un cuerpo. 
Y es maldad, 
que miente por arrogancia, 
sintiéndose más que otros. 
 
 
La arrogancia, 
porque desprecia sucumbe; 
si desprecia 
lo pequeño de la vida. 
Poco a poco 
se degrada la humildad, 
la verdad y la bondad. 
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VII 

 
 

La vida simple, 
en la valoración de lo pequeño, 

lleva elección 
de bastarle lo poco para el día. 

 
 

La vida simple, 
en bien de valorar lo verdadero, 

da preferencia 
a lo que ya está dado en Providencia. 

 
 

La vida simple, 
va en lo que fue donado por la vida, 

por el buen Dios, 
que Uno, hace uno a cada uno. 

 
 

La vida simple, 
es cuando basta ser con quien se es, 

y comprendiendo, 
que aquello verdadero, alumbra en luz. 

 
 

Que, si incomoda, 
corrige en rectitud de la conducta; 

si glorifica, 
comparte su virtud con gratitud. 

 
 

La vida simple 
rememora el origen y el pasado; 

y el seguir siendo 
en el simple vivir del alma plena. 
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VIII 

 
 

 
La ruina puede darse en un día. 

Pero ese día representa a muchos; 

que va horadando el aire la miseria 

y el sustento de ayer funde en derrumbe. 

 

 

Artificio que sube sus escalas 

con sus muros que encierran los indicios,  

del error que argumenta fervoroso, 

el muro de penosas controversias. 

 

 

La ruina de lo grande y de lo chico; 

por la sola penuria de caer 

que en caer vuelve en simple lo agrandado. 

 

 

La ruina del principio y del final, 

por un necio desvío de lo erróneo, 

anula su principio y su final. 
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IX 

 
 

 
Quien desprecia lo pequeño 
por subir sobre las gradas 
de un intrépido artificio 
que construye sus cegueras, 
poco a poco la impericia 
va calando las columnas 
donde el trepador sucumbe, 
presa indigno de lo inerte. 
 
 
Quien desprecia lo pequeño 
por grandiosas reverencias, 
que prologan ataduras 
y resabios de lo inútil, 
poco a poco se oscurece 
el impávido horizonte 
de agrandar lo que no es grande, 
despreciendo lo que es chico. 
 
 
Quien desprecia lo pequeño 
es la hoja que se seca 
esperando por el brote 
que no asoma ni despunta; 
en el árido camino 
de resecas arenillas, 
donde no hay grande ni chico, 
ni comienzo, ni llegada. 
 
 
Quien desprecia lo pequeño 
desprecia cuanto posee, 
ya que el hombre es lo pequeño 
en su pequeño universo. 
Porque todo cuanto tiene  
será juzgado en lo poco, 
cuando Dios, en lo infinito, 
quiera donarle lo grande. 
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X 

 
Cómo tarda la alborada 
en sus reflejos rosados, 
para desflorar el día 
que promete nueva luz. 
 
 
Lenta la nube se posa 
desplazada de horizonte, 
escurriendo los espacios 
tras el aire transparente. 
 
 
Cómo tarda la promesa 
que cantara en los gorgeos 
una alegríade cielos, 
y un avistaje de ramas. 
 
 
Lento en el aire, en la hierba, 
mecida con suavidades, 
y llevándose el presente 
a un pasado que no vuelve. 
 
 
Que sin ser del tiempo ido, 
ni del presente vibrante, 
la promesa de los tiempos 
tiene su luz que se anuncia. 
 
 
Pensar, que de las esperas, 
no quedará rastro alguno, 
cuando el día de lo eterno 
irrumpa en el signo vivo. 
 
 
El día en que las larguras 
del alba que se redobla, 
quedará solo el recuerdo 
en un pequeño alejarse. 
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9 )  

 

H E R M A N A  S I M P L I C I D A D  
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I 

 
 

Hermana nuestra en la sabiduría, 
simplicidad de espíritu. 

Vienes de la sabiduría divina, 
al lado de la verdad, 

por el camino recto de la vida. 
 
 

Tu fuente ha sido la Palabra de Dios, 
Verbo hacedor de toda creatura, 

creada en la nobleza de la simplicidad. 
 
 

Tu destino es el seno del amor de Dios, 
donde te encontrarás siempre 
ante la certidumbre del amor, 
que sabe y conoce cuanto ama 

en la perfección de dar, 
según la caridad amorosa de Dios, 

y la dignidad de toda criatura amada. 
 
 

Hermana nuestra en la destinación de vivir,  
simplicidad de corazón. 

Vienes de los deseos de santidad 
a ejemplos de la fe en Cristo Jesús,  

junto al camino de la entrega ofrendada 
en la cruz de vida, 

fuente y destino de toda sabiduría 
en la riesgosa senda de la esperanza, 

y la voluntad de bien, 
en el amor criatural. 

 
 

Hermana nuestra, 
la santa simplicidad, 

sé nuestro espejo y nuestro horizonte, 
hasta llegar a la patria del cielo. 
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II 

 
 

Simplicidad, 
camino incial, camino final. 

 
Tránsito por la senda alumbrada. 

 
 

Llegas a la vida 
con mínima conciencia de un recién nacido. 

 
A poco, la carne exige, 

con sus caprichos y sus imperios, 
que crean reflejos de la vida compleja.  

 
 

En la conciencia de la vida que transcurre, 
la mixtura del mundo, 
despoja la simplicidad 

en la preocupación 
de resolver el propio enigma. 

 
 

Entrados los años, con la vida que huye, 
se exaspera el alma,  

y se aplaca la animosidad. 
 
 

Por fin la muerte se lleva todo artificio, 
y deja al desnudo la simplicidad, 

pero lejos de la voluntad. 
 
 

Virtud esplendente de la simplicidad,  
tienes que ser buscada, 

como la sabiduría, 
encontrada como un tesoro, 

y amada en la perpetuidad trascendente 
de aquello que perdura. 

 
Por la pureza de su esencia 

y la luminosidad de su fruto. 
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III 

 
 

Estás al lado, 
como una compañera de vida, 

que espera al alma. 
 

Espera, dentro y fuera del alma. 
 

Por encima en lo glorioso; 
por debajo en el fracaso. 

 
 

En el oprobio huye. 
En la humillación consuela. 

En la duda enseña, 
en la soberbia lucha. 

 
La simplicidad es hija dilecta 

de la voluntad de Dios, 
hermana de su gracia, 

y camino de la divinidad. 
 
 

Simplicidad del “uno”, 
en un individuo, en una vida, 

una senda, un alma y un Dios “Uno”. 
 

“Quien soy”, en la simplidad, 
es quien soy. 

 
Cuando la búsqueda errante 

va por desvíos, solo aparece lo complejo, 
que diversifica, 

y lleva a la confusión y al error. 
 

“Quien soy” en Dios, 
es quien soy, 

que me quiere auténtico, entero, 
unificado, leal, completo en lo simple, 

y ávido en la avidez del amor, 
que desea más por engrandecer, 

y pretende mucho por un don de caridad. 
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IV 

 
 
Despreciar la vida simple, 
por ficciones intrincadas, 
que despiertan vanidades 
y desatan inquietudes, 
lleva agónicos caminos 
de inseguras confusiones, 
sobre un plano de la suerte 
de la arta confusión. 
 
 
Despreciar la vida simple 
que incentiva las grandezas, 
cautivando a los incautos 
de la cruel curiosidad, 
lleva angustias e incertezas, 
sobre el día que obnubila 
con sus blandas e inseguras 
desiciones reprobadas. 
 
 
Despreciar la vida simple 
tiene sendas de desvío, 
donde ambula el alma incierta 
de querer o no querer, 
de elegir o deshechar, 
de apurar o postergar; 
sobre un signo que no aclara 
descifrar un horizonte. 
 
 
Despreciar la vida simple, 
sobre el día no resuelto, 
desdibuja un sentimiento 
que despide quién se es. 
Cuando luce en el aprecio 
que la vida simplifique, 
el amor que es aceptado, 
sobre el amor que se da. 
 

 
 

 
 
 
 
 



 

“OH,SANCTA SIMPLICITAS”                                La hermana simplicidad           97 

V 

 
 

Al lado del hombre 
reside la simplicidad. 

Delante de sus ojos, la sabiduría. 
 
 

Puerta estrecha de la vida 
es la simplicidad; 

puerta justa; puerta necesaria; 
puerta luminosa, de los arribos y las partidas; 

puerta única; puerta de las puertas; 
puerta de la medida suficiente; 

puerta de la gracia que perfecciona. 
Puerta completa, eficiente y fuerte. 

Puerta mía. 
 
 

Puerta que ensancha para ayuda del prójimo. 
Puerta que achica para lo injusto. 

 
La puerta ancha y espaciosa, 

da estrechez a la puerta de lo simple. 
 
 

Si lo artificioso ensancha la puerta, 
en verdad, estrecha su recurso, 

pues interfiere. 
 

Lo malo cierra la puerta a la simplicidad, 
ya que siempre engendra  
un compromiso cómplice. 

 
 

La hipocresía obstruye la puerta. 
Pero la buena voluntad la hace accesible 

y atractiva, tan posible y amistosa.  
 

Al lado del hombre 
reside la puerta a la simplicidad. 
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VI 

 
 

La simplicidad es un don de la verdad. 
 

Viaja por los caminos de cuanto existe; 
se detiene en el brote, en la luz del día, 

en el fruto maduro,  
en el pensamiento pacífico, 

en la sencillez de una mirada pura. 
 
 

Se queda a residir en un corazón 
cuando ese corazón resuelve servir  

a la sinceridad; 
prefiere amar en plenitud de darse 

sin exigir beneficio; 
y calla ante un bien que se difunde 

sin acepción de persona. 
 
 

Conduce por un camino de luz, 
donde las cosas escondidas están 

en la intimidad del alma, 
que se comparten con Dios; 

y las cosas a la vista de la expresión 
están en el rostro humilde, 

que se comparten con el prójimo. 
 
 

La simplicidad es un don 
que hace verdadero  

todo cuanto sirve a la verdad, 
la atesora o la ofrece, 

según el simple afecto que comparte 
en el mundo criatural. 
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VII 

 
 

La simplicidad es una virtud 
que se busca, 

en el don del espíritu, 
para servirle desde el alma. 

 
 

Y es virtud que se busca  
en el ansia del deseo, 

para acrecentar la fortaleza, 
que sostiene la fe, 

que cree en la Providencia dadora, 
la Providencia acompañante 
y la Providencia unificadora. 

 
 

Ha de buscarla el alma 
como un alimento diario, 
en la pena y en la alegría, 

en lo temprano y en lo tardío, 
en lo lejano y en lo cercano. 

 
 

Se hará siempre encontradiza, 
pronta a dar placidez en la inquietud; 

cerca de darle alcance a la búsqueda denodada;  
hábil de responder al llamado anhelante. 

 
 

Virtud de la simplicidad, 
campo amplio donde contempla el alma 
el espacioso don de Dios, que da vida. 

 
 

Voz resonante donde se dice el día, 
en la riqueza creada,  

a disposición 
de la criatura agraciada. 
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VIII 

 
 

La simplicidad es hermana, 
que siendo completa, no derrama exceso, 

no denuncia falta, 
pues entera y simple, 

denuncia la vanidad que la excede, 
y excluye la arrogancia que la ensombrece. 

 
 

Es hermana en el bien, 
que silenciosa reposa plácida, 

aceptando a quien sea su alma residente. 
 
 

Es hermana en el tropiezo, 
que amable, sugiere paciencia, 

en la constancia de cuidar  
la unidad de alma. 

 
 

Es hermana, que aceptada y amada, 
no exagera denunciando que está, 

porque se ubica en un rincón 
de las intenciones, y desde allí,  

alimenta la esperanza  
en la tranquilidad. 

 
 

Es hermana de la herida, 
desangrada de piedad, 

cuando sufre sin venganza, 
cuando sana sin apuros, 

si con inteligencia perdona, 
y razona para bien. 

 
 

Hermana del humano,  
por el sabio resplandor 

que deja Dios en el alma, 
creyendo santamente, 

humilde y con certeza de amar. 
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IX 

 
 

 
Simple vida, simple calma, 
simple brisa del mirar. 
Que sostiene las esperas 
y deslumbra al simple amar. 
 
 
Lo pequeño que se agranda, 
en lo simple que perdura. 
Pocas tramas resumidas 
en tan solo comprender. 
 
 
Compañía de confianza, 
que diciendo su palabra, 
satisface su apetito 
de donarse sin variar. 
 
 
Sosegada en la caricia 
o agitada en el comer, 
pueden verse claridades 
y destinos a soñar. 
 
 
Que una fuerza de confianza 
corre en ansias de la sangre, 
cuando abraza, siente y ama, 
en la simple sobriedad. 
 
 
Vida simple, vida llena, 
satisfecha en solo dar. 
Pide, llama, busca y clama 
la alegría de la edad. 
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X 

 
 

 

Miserias rutinarias de los días, 

que aspiran ambiciones de artificio, 

agregan unos falsos beneficios, 

cuando un simple deseo se vacía. 

 

 

Si se llena de angustia y agonía, 

la sórdida ambición de lo ficticio; 

que en error y en desvío de su juicio, 

el mal es un complejo de insanía. 

 

 

Y se esconde en resabios del olvido 

la simpleza del alma, que padece, 

si en la espesa tejumbre se entorpece. 

 

 

Porque el cálculo ensombrecido 

se complican percances y descuidos; 

donde una vida simple desvanece. 
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1 0 )  

 
 
 

•  L O  D E F I N I D O   
 
 

•  L O  E S P E C Í F I C O  
 
 

•  L O  E S P O N T Á N E O  
 
 

•  S i m p l e  f i n a l  
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•  L O  D E F I N I D O   
 
 
 

 

El número en el acto que se expresa, 

preciso, como un brote bien formado. 

Como hora del día, y su minuto; 

del pájaro, su canto, en el llamado. 

 

 

Preciada y definida pertenencia, 

de cada cosa de lo prodigado. 

Respira en su latido cuanto vive, 

como un justo servicio renovado. 

 

 

Defina el hombre de alineado paso 

tejiendo el horizonte de los tiempos, 

según las manos toman y perduran. 

 

 

Defina la conducta con su aprecio, 

en la simple medida del amor, 

según la vida en Dios, que recibiera. 
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•  L O  E S P E C Í F I C O  
 
 
 

 

Especial, el silencio del estar, 

en presencia de ser, con la conciecia 

simplemente, sentirse una criatura, 

desde Dios, que contempla, contemplado. 

 

 

Especie para hablar, para callar,  

definición que brilla en pertenencia. 

Especie con herencia que perdura; 

definida en esencia y en legado. 

 

 

Lo nacido en el surco y en el vientre; 

siendo suyo el espacio y la semilla, 

el día con su sol y con su alba. 

 

 

Un signo renacido por más fuerte, 

como una luz, que donde nace, brilla,  

en lo especial que su presencia exhala. 

 

 

 

 
 

 

La especie 
- se dice a sí misma 
- se expresa para darse 
- se percibe para pertenecer 
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•  L O  E S P O N T Á N E O  
 

 

 

El sincero podrá dcir quién es; 

si dado en plenitud de canto, arraiga, 

tan justo, como simple, como entero; 

fiel al origen; fiel a su horizonte. 

 

 

Calidad espontánea, iluminada, 

con sombras de la luz, que viaja y duerme; 

si puesto en el desvío se retracta; 

y cuanto ignora, en la humildad indaga. 

 

 

Espontánea veracidad, tan cierta, 

que no retiene, ni recubre olvidos, 

y no despoja en cuanto no presume. 

 

 

Sabia espontaneidad que da la gracia, 

abrazada virtud de la nobleza, 

de nunca retener su caridad. 
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•  S i m p l e  f i n a l  
 
 

 

Se arroja de la rama, madurado, 

el fruto, cuyo día va cumplido. 

Sale el brote del suelo removido 

con la sola humedad que lo ha impulsado. 

 

 

Que fenecido el ciclo desandado 

se seca en hojarasca lo transido. 

Por un simple expirar del ciclo ido, 

en claro deshacer de lo postrado. 

 

 

Pero el simple final que da la muerte 

desdice la insistente pretención 

que aspira sostenerse por lo fuerte. 

 

 

Cuando simple, en lo simple se convierte, 

viniendo, vida y muerte en bendición, 

y en Dios, un signo de reaparición. 
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